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¿Colocarem os á Juana de A rco , 
con ocid a  com unm ente con  el n om ­
bre de la Doncella de Orleans en el 
núm ero de los esclarecidos capita­
nes? ¿Por qué no? Mandó tropas; las 
llen ó de .entusiasmo ; las llevó á la 
v ic to r ia , y no una vez sola sino 
varias. P rodu jeron  estas victorias 
los mas grandes resultados; levan­
taron sitios; adqu irieron  p rov in ­
cias; volv ieron  la coníianza á toda 
una nación : contribuyeron  lo  mas 

__ eficazm ente á libertarla del yugo 
de los eslrangeros que ya la c o n -  
sideraban com o suya. ¿A qué mas

(1) Entre las diversas biografiasqiie cono­
cemos d-! Juana de Arco, hemos preferido dar 
á nuestras suscriioras la presente escrita por 
el ilustrado General D. Evaristo San Miguel, 
como la mas imparcial y verídica. Las escritas 
por los paisanos de Juana de Arco adolecen de 
exageraciones absurdas, y de insulseces nove­
lescas que la severidad de la historia rechaza. 
Nos hemos lomado la libertad ,de añadir algu­
nas notas, de poco interés ciertamente, aunque 
necesarias para mejor inteligencia de algunos 
pasagos.

títulos de gloria se h icieron  aeree- 
dores m uchos caudillos que pasan 
hoy por tan famosos? Sin descansar, 
sin reclam ar, sin querer mas pre­
m ios de sus em inentes servicios 
que la gran satisfacción de haber­
los h ech o , com batió  sin interm i­
sión  con  sus encarnizados enem i­
gos hasta que p or  un triste revés de 
la fortuna cayó en su poder , y 
term inó una vida de tanto m ereci­
m iento y tanta gloria  en Jas llamas 
de un sup licio . ¿Quien puede recla­
mar co n  mas derecho nuestra ad­
m iración  y simpatía?

Si las aventuras de la Doncella 
de Orleans tuviesen de fecha veinte 
ó  treinta siglos; si hubiese alguna 
variación  en su relato , ó  m otivo 
alguno racional para dudar de la 
veracidad de los h istoriadores, se 
desterrarían al pais de la fábula, 
se considerarían  com o m ero parto 
de la fantasía acalorada d é lo s  hom ­
bres. Mas la vida de esta inuger cé-

m m
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lebre es com o  de ayer: cuatro si­
glos solos m edian entre la nuestra 
y su existencia: todos sus hechos, 
sus hazañas, sus desgracias, su lin 
trágico están consignados en docu - 
m eníos auténticos num erosos, que 
no dejan la m enor duda .de su yer- 
dad irrefragable. Am igos y enem i­
gos, nacionales com o estraños, lo ­
dos han con ven id o  en apoyarlos 
con  su testim onio, aunque varia­
sen después en e ! m ododeespÜ car- 
los. Historia mas llena de pruebas 
positivas que la de Juana de A rco, 
no existe en parte alguna.

Vino al m undo esta m uger es- 
Iraordinaria en una época de tras­
tornos y calam idades que desper­
taron su gen io , y o frecieron  un 
teatro á sus brillantes cualidades. 
Acababa Francia de ser invadida 
por segunda vez por los ingleses sus 
encarnizados enem igos desde tan­
to tiem po. Acababa la fam osa bata­
lla de Azincourt de abrirles las 
puertas de Paris, y poner com o á 
tlisposicion suya lod o  el re in o . No 
gobernaba el im bécil Garlos Vi, mas 
que para allanar el cam ino á la in­
vasión de las huestes esirangeras, 
y su m uger, la desnaturalizada Isa­
bel de líaviera, preparaba y consu ­
maba con  sus intrigas y artificios 
la ruina de su prop io  h ijo . Faccio­
nes encarnizadas, partidos agitados 
de fu ror y de venganza habianpre- 
parado aquel trastorno, y puesto 
el reino á m erced de los ingleses. 
Habia corr id o  la sangre del duque 
de Orleans á las m anos del duque

de Borgoña; habia este pagado la 
pena de talion á las del Delfín, (“2) 
h ijo del m ism o Carlos VI. La Bor­
goña se habia separado de la 
Francia, y u n ido  sus arm as á los 
estrangeros. A la m uerte de Carlos 
VI sobrevenida p oco  después, fue 
proclam ado y coron ad o  rey de 
Francia el m onarca inglés Enrique 
V, que se habia abierto el cam ino 
al trono con  su espada. G ozó m uy 
p oco  este p rín cipe  el fruto de su 
a m b ic iou y su s  victorias, y d e jó p o r  
heredero de dos coron a sá  un niño 
de un año, que fue aclam ado y ju ­
rado rey de Francia. Se presentaba 
naturalmente la muerte del rey 
Enrique V, com o muy favorable a 
la independencia  del país; mas su ^  
herm ano el duque de B edfoit, que 
fue declarado regen teen  la m enor 
edad, era un hom bre de capacidad 
y gen io , buen c ip ita n , hábil p o líli-  
co , que supo arreglar los negocios, 
con cilia r  los ánim os y preparar lo 
necesario para com pletar la ocupa- 
c ion  de Francia,

Procuraba el p rín cipe  desposeído 
salvar su fortuna del total naufra­
gio que le am enazaba, haciendo 
p or  m antener en su obed iencia  las 
provincias p or  los ingleses no inva­
didas. Príncipe de muy p o co  gen io,

(2) Eli Francia se llamaba Delfín el hijo mayor 
del rey. El nombre de Delfín lo tomó á fines 
del siglo IX, el señor de la provincia llamada 
Delfinado; y en 1349, ciiandoHuroberio II hizo 
donación desu principado á la corona de Francia 
fue el titulo del principe lieredero, equivalente 
al nuestro de príncipe de Asturias.

m m
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destituido de m edios y recursos, 
sin tener en su favor mas que su 
juventud , su valor personal, el 
sentim iento de com pasión  que ins­
piraban sus desgracias y una fide­
lidad mal seguraen tiem pos de re­
vueltas, se veia m uy p róx im o  á 
hundirse para siem pre en un mar 
tan borrascoso. No le quedaba mas 
allá del Loira otra ciudad que la 
de Orleans, sitiada hacía tiem po 
p or  sus enem igos, que la estrecha­
ban del m odo mas terrib le. Pocos 
sitios mas célebres n cs  recuerdan 
las historias. Com petían la fideli­
dad, la valentía, la constancia, el 
heroísm o de sus habitantes con  la 
tenacidad y el encarnizam iento de 
los que intentaban sugetarlos. Ca­
da dia se estrechaba mas aquel 
asedio; cada dia se aum entaban los 
apuros de aquella ciudad fiel, que 
n o  recib ia  socorros de ninguna 
parte. El Delíin se hallaba con  su 
pequeña corte en el pueblo de Chi­
n en , y nada podia hacer en alivio 
de sus bravos habitantes. Abatido 
y m edio  desesperado, trataba ya 
de levantar su cam po, y de reti­
rarse á parte mas segura, cuando 
recib ió  una carta de una m uger 
que le  anunciaba ven ir en nom ­
bre de Dios á libertar á Orleans de 
caer en poder de los ingleses. Esta 
m uger era nuestra Juana.

Nació Juana de A rco  por el ano 
de 1 4 i0 , en el pequeño pueblo de 
D om rem i frontera d é la  L oren a yde  
la Champaña, de Santiago de A rco 
y  de Isabel Rom ee, gente obscura

que cultivaba el cam po. Fue su 
educaciou  proporcionada  á su hu­
m ilde nacim iento. A lgunos d icen  
que entró á servir en clase de cria­
da en una posada de Vaucouleurs, 
pueblo p o co  distante de D om rem i; 
om iten otros esta circunstancia . 
En lo  que no cabe duda es en  que 
Juana m ostró ya desde m uy niña 
un ánim o esforzado, d isposiciones 
varoniles, y una grande inclina­
c ión  á los e jercicios  y ocu p acio ­
nes que caracterizan á nuestro se­
x o . Por lo  demas se distinguió 
siem pre por una gran m odestia, 
reserva y circunspección  en mate­
ria de costum bres (4).

La fama de los disturbios de 
Francia había llegado tam bién has­
ta aquellos pueblos tan rem otos, y 
eran materia de todas las con ver­
saciones. La conducta atroz y  cri­
minal de Isabel de Baviera, la p ro­
clam ación del rey de Inglaterra, la 
separación de Borgoña de la Fran­
cia , el despojo del Delfín preocu ­
paban los ánim os de aquellas po­
blaciones. Sobre lodo  el sitio obs­
tinado de Orleans, y las relaciones 
de los apuros y denuedo de sus 
habitantes esciiaban tod o  género 
de simpatías. Se m ostraba Juana 
sumamente atenta á todas las con ­
versaciones, á todas las disputas 
que la d iferencia  de op in iones y 
partidos á cada paso prom ovía . A 
m uy p o co  tiem po se c om enzó á

(!) Llamada á una vida de heroísmo y de 
sacrÜicio, Juana consagró su virginidad á Dios 
á los 15 años.
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observar un cam bio en su fisono­
m ía, en su m od o  de v iv ir, en su 
carácter, en todos sus discursos. 
Aquella m uchacha de m odales tan 
sencillos, de tan buen hum or, que 
se m ostraba tan com placida en sus 
ocupaciones, se convirtió  de re­
pente en  una persona seria , pen­
sativa, indiferente á lod o , absorvi- 
da en sus m editaciones. P oco tiem­
po tardó en descubrir á sus padres 
sus sueños, sus revelaciones, las 
apariciones de los Sanios y de la 
V irgen, que le m andaban ir á li­
bertar á Orleans, de caer en poder 
d é lo s  ingleses. ¿Era Juana una im­
postora? ¿Estaba inspirada? ¿Cómo 
seesplica  en ella esta irasform acion 
tan repentina? Fácilm ente. Estaba 
dotada de una im aginación  ardien­
te, de un  ánim o esforzado. Preo­
cupada con  las especies que habia 
o id o , herida de profunda com pa­
sión hácia las personas que pasa­
ban en  su Opinión p or  oprim idas, 
nada estraño era que sintiese fuer­
tes deseos de su a liv io ; que en sus 
sueños le renovase la fantasia estas 
im ágenes que despierta la acosa­
ban ; que Ies diese aire de visiones 
y de apariciones; que creyese o ir  
la voz de la Virgen y de los Santos 
que la llam aban á la guerra, ¿Que 
tiene esto de im posible en una jo ­
ven de su edad , sobre todo en 
aquel siglo? Eran la visiones de 
Juana el instinto de la g loria , el 
desarrollo  de un corazón  elevado 
y gen eroso. Asi las esplicam os nos­
otros, y  con  nosotros la ra zón , sin

m ezclarnos, ni m enos im pugnar la 
interpretación que les den otros. 
Los padres de Juana eran p ru den - 
denies; trataron de distraerla, y de 
desim presionarla; pensaron varias 
veces en casarla; mas eran dem a­
siado profundas las im presiones 
que habia recib id o , para que se d i­
sipasen por m edios tan com unes. 
Su vocación  era mas fuerte; cedió 
á ella com o si oyese la voz del 
m ism o c ie lo . Sin dar parle á nadie 
de su resolución  se presentó en 
Vaucouleurs á B audricoiirt, que 
era allí com andante m ilitar, y le 
p id ió  en nom bre de Dios que le fa­
cilítase m edios para ir en socorro  
de Orleans y del rey de Francia.

Sorprendido el gobernador con  
la estraña petición , y sobre  todo 
de la apariencia de la persona que 
la hacia, la consideró  com o  parlo 
de una estravagancia, tal vez de la 
locura . Mas insistió Juana en tér­
m inos tan fuertes, tom ó un tono 
tan alto de inspirada, y le am ena­
zó tanto con  la cólera  de Dios y de 
los hom bres si no condescendía 
con  sus deseos, que subyugado Bau- 
d ricou rl, dispuso lodos los prepa­
rativos de su viage encom endándola  
á su am igo Juan de Metz, que con  
siete mas debía acom pañarla. En­
tonces se despidió de ella afectuo­
sam ente, deseándola un buen  via­
ge, recom endándose d su favor y 
el de los santos que la enviaban. 
¡Tan fácilm ente se encadenan las 
im aginaciones de los hom bres!

Juana después de corlarse el p e -
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lo  y vestirse de h om bre , se puso en 
cam ino con  las personas ya enun­
ciadas, que la trataron con  toda la 
deferencia y respeto que Ies inspi­
raba aquel personage tan estraor- 
d in ario .S in  ninguna novedad atra­
vesaron las 150 leguas que los 
separaban de la residencia del Del­
fín , y en F ierbois, ya casi térm ino 
del viage, le  escrib ió  Juana ó le 
hizo escrib ir, pues probablem ente 
n o  sabia, la carta que le anunciaba 
la m isión  de que estaba revestida.

No hizo grande im presión  esta 
m isiva en  el ánim o del príncipe. 
Probablem ente había recib id o  otras 
y sin fruto de la misma especie; 
mas no pu do negarse á re c ib ir  á 
ana persona que se decia inspirada 
del A ltísim o. Los historiadores dicen 
que, para ponerla á prueba, se hi­
zo representar el Delfin p or  una 
persona de su corte , m ientras se 
hallaba él m ezclado con  el resto de 
la com itiva , que Juana co n o c ió  el 
engaño, y que, sin hacer el m enor 
caso del supuesto Delfín, fue á p o -  
n ersede rodillas ante el verdadero. 
Mas estas pequeneces son  indignas 
de la historia. Bien podía tener Jua­
na una noticia de la estatura, de la 
edad y demas porm enores del per­
sonal del p rín cipe  aunque no le 
hubiese visto; y si no cuadraban 

i  tal vez con  el que le  representaba,
I tuvo un  m otivo mas de sospechar 
1 la burla . Lo que es positivo es que 
! hab ló  al Delfín co n  el ton o  de ins­

pirada que habia usado anterior­
m ente; que le o fre c ió  e l levanta­

m iento del sitio de Orleans en nom ­
bre de Dios, de que iba á ser hu­
m ilde instrum ento su persona; que 
le  prom etió victorias, y la restaura­
c ión  en todo su esp lendor del tro­
no que habia heredado de sus pa­
dres, haciendo hasta alusiones al 
estado de abatim iento y de ociosi­
dad á que se hallaba redu cido  un 
prín cipe llam ado á tan altos desti­
nos por la Providencia.

H icieron grande im presión  estas 
palabras en el ánim o del p rín cipe 
y de su corte , y aunque algunos las 
oyeron  co n  rechifla , no quedó du­
da de que estaba inspirada aquella 
jov en . Mas ¿por quien? ¿por Dios ó 
por el espíritu m aligno? He aquí 
la prim era duda, la gran cuestión  | 
que ocu rrió  entonces. Para resol­
verla, se hizo com parecer á Juana 
de A rco ante una junta de prelados 
y doctores que la exam inaron  y la
interrogaron. R espondió nuestra he­
roína á las preguntas que le h icie ­
ron  con  la mism a sencillez y sere­
nidad con qu e habia hablado á sus 
padres, al capitán Baudricourt, á 
todo el m undo. B eíirio sus visiones: 
sus roces, que era com o  las llama­
ba. D ijo que la enviaba Dios á le­
vantar el sitio de Orleans, y que las 
pruebas de su m isión  las daría in­
m ediatam ente que saliese al cam ­
po. Salisfacieron á todos estas res­
puestas m arcadas co n  el acento de 
la con v icc ión  interior de que la 
joven  parecía penetrada, y la asam­
blea no titubeó en pronuciar y de­
clarar á Juana de A rco inspirada
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por Dios, instrum ento de su provi­
dencia. Con esto ninguna duda que­
dó al p rín cipe  ni á nadie de que 
venia en ausilio de las armas fran­
cesas, enviada p or  Dios m ism o. 

Inmediatamente se le  d ieron  ar­
mas y caballos, se le nom braron  
escuderos, un cap ellán , con  todas 
los personas necesarias para dar 
á la suya toda la im portancia que 
su encargo d ivino requeria . Para 
com pletar su arm am ento p id ió 
Juana una espada que se hallaba 
escondida detrás del altar de la 
iglesia de Sania Catalina en Fier- 
líois. que le trageron al m om ento. 
Armada así de todas piezas, rodea­
da de una p orc ión  de gu erreros, á 
quienes se d ió el nom bre de bata­
llón sagrado^ con  una bandera en 
la m ano donde se hallaba el signo 
de la cruz, se presentó la doncella  
de Orleans delante de las tropas.

¡Una m uger, una joven  de 19 
años, enviada p or  Dios en socorro  
tie la Francia! ¡Autorizada en tan 
alta m isión  p or  el príncipe, por 
las dignidades principales de la 
Iglesia! ¡En aquel siglo! ¡En un 
ejército  que se hallaba abatido, 
consternado! ¿Se con cib en  bien  los 
sentim ientos d ca leg r ia  y de entu­
siasm o con  que debió  ser recib ido  
en el ejercito del p rín cipe aquel 
so corro  celestial inesperado? Desde 
el m om ento de su presentación fue 
Juana de A rco el objeto del mas 
profundo respeto y veneración  de 
aquellas tropas. La acogían porto-- 
das partes los soldados con  acla-

^ 3 9 4 ^

m aciones, co n  vivas, com o  un  ser 
celestial que los iba á con d u cir  á 
la victoria. Los m ism os gefes, los 
caudillos cubiertos ya de g loria , los 
La Hire, los Santrailles, losD u n ois  
fueron  los prim eros en acatarla, 
en venerarla, en recon ocerla  com o 
el gefe suprem o en\Íado á mandar­
los en nom bre del Altísimo.

El pequeño ejército se puso en 
marcha con d u cien d o  un gran con ­
voy cam ino de O rlean s, donde 
penetró, á pesar de las dificultades 
presentadas p or  los sitiadores, el 
29 de abril de 1429. Entró Juana 
en Orleans á la cabeza del e jército, 
armada toda, agitando con  su ma­
n o  la bandera que jam ás abando­
naba. Los habitantes, sabedores ya 
de su presencia en el e jército , y 
que con  ansia la esperaban, la re­
cib ieron  con  las m ayores dem os­
traciones de regocijo  y de entusias­
m o. Desde aquel m om ento se con ­
sideraron libres, y casi se puede 
decir que lo  fueron en efecto.

No dejaron p ores lo  lossiliadores 
de estrechar el sitio. Com enzaron 
los de adentro á atacarlos en sus 
fuertes y atrincheram ientos. En to­
das estas salidas era Juana la pri­
mera que m archaba delante, la que 
daba el e jem plo en todos los peli­
gros. En en el ataque del últim o 
fuerte, que era el que mas dificul­
tades ofrecía , fue la prim era qu-e 
subió al asalto, llevando siem pre 
en la m ano su bandera; mas habien­
do ca ído al fosogravem enleherida, 
la salvaron con  grande dificultad
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de las m anos de los enem igos y la ¡ 
cond iigeron  á su tienda. Se retiró 
el e jército  francés desm ayado con  
esta pérdida. Mas al saberlo Juana 
m andó renovar el asalto para el 
día siguiente. A pesar de su situa­
c ión  se arm ó del lo d o , m archo á 
los m uros y con  su bandera en la 
m ano repitió el asalto. Se llenaron  
los enem igos de terror; pero  no 
dejaron de defenderse con  obstina­
c ió n , con  furia encarnizada. Ter­
m in ó  el com bate con  la victoria de 
las armas del rey, y los ingleses, 
después de perder este ú ltim o ba­
luarte, y con  el la esperanza de 
apoderarse de Orleans, levantaron 
el sitio que duraba hacia nueve 
m eses. V olvió á entrar Juana de 
A rco  triunfante en Orleans el 8 de 
m ayo de 1429, d iezd iasdespues de 
su prim era presentación delante de 
sus m uros.

El entusiasm o de que fue causa 
la D oncella de Orleans desde aquel 
m om ento se con cib e  fácilm ente. 
Muy pronto v o ló  por toda Francia 
la fama de que se habia aparecido 
en el e jército  del rey Carlos Vil 
una m uger celestial que le c o n d u ­
cía á la victoria, p or  cuyo m edio  
se habia libertado la ciudad de Or­
leans del fatal asedio que tanto la 
aquejaba. Lo que los franceses fie­
les á la causa del rey atribuían á 
favor del c ie lo , achacaban los ene­
m igos, con fu n d idos  y aterrados, á 
sugestiones y artes del dem on io . 
Así convenían  todos en tener por 
inspirada á Juana de A rco, aunque

5 ^
daban ásu  poder estraordinario un 
origen  m uy d iverso. Desde aquel 
m om ento pudo darse p o r  segura 
la total reconquista del trono fran­
cés p or  Carlos VIL

(Se concluirá.)

Por qiie el alelí se llam a  
flor fia llaria-i%nionieta.— 
I jO que se contiene en un 

rosal«

Salgo de mi despacho en el m o­
m ento que el sol se eleva en el ho­
rizonte; sus rayos brillan com o  una 
polvareda de fuego al través de 
las hojas de un gran serbal, c  ilu ­
m inan mi casa con  tintas suaves, 
m ezcladas de am arillo y encarna­
d o . No creo  exagerar nada asegu­
rando que mi casita de madera 
pintada de verde y rodeada de f lo ­
res y perfum es, me parece mas be­
lla que los palacios mas suntuosos.

En el a lero del tejado hay un ni­
d o  de reyezu elos ; pajaritos ó  mas 
bien  reun ión  de unas cuantas plu­
mas pardas y cenicientas co m o  las 
de la perdiz, que vuelan sóbrelas 
antiguas paredes y ferraan con  
m usgo y yerba un n ido en form a 
de botella . Y o le saludo h erm o­
so pajarillo que serás m i huésped 
este ano. Seas b ienvenido á mi ca­
sa y jard ín , cuida y  alim enta á tu 
num erosa fam ilia que yo  te prom e­
to paz y tranquilidad, y que será 
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respetado tu reposo y sobre  todo 
tu confianza. Cerca de la fuente 
apercibe el pajarillo la yerba a ca - 

^  bada de cortar y el m usgo; ya le 
veo sobre  el bord e  del n ido  m i­
rándom e con  sus herm osos o jos  ne­
gros: tiene m iedo, p ero  sin em bar­
go no huye.

Este pajarito no es el so lo  habi­
tante de mi antigua casa.

El espacio que m edia entre las 
vigas, está cubierto con  yeso y p ie­
dras. En la fachada del m ediod ía , 
hay un agugero en  el que apenas 
puede entrar el cañón  de una plu­
m a, y sin  em bargo es una habita­
c ión ; allí hay un n id o  que perte­
nece á una abeja que vive sola. Ya 
la veo ven ir de hacer sus provisio­
nes; trae las patas posteriores car­
gadas de un polvo am arillo , que ha 
recog ido  en los estambres de las 
llores: ya entra en su agu jero; cuan- 
dosalga n o  llevará ya p o lv o  en sus 
patas; co n  la m iel que sabe fabri­
car tendrá en el fon do  de su n ido 
una pasta sabrosa; este es sin duda 
el d écim o viaje que ha hecho hoy, 
y no tiene ánim o de descansar tan 
pronto.

Tantos cuidados son por un hue­
vo que ha puesto, y que no verá 
abrirse; adem ás lo  que saldrá no 
será una m osca com o  ella, sino  un 
gusano, que no se transform ará en 
m osca hasta que pase bastante 
tiem po.

Sin em bargo lo  tiene ocu lto  en 
lom as recóndito  del agujero, y sabe 
precisam ente el alim ento q u e n e ce -

sitará para llegar al estado de in­
crem ento, que precede á su m eta­
m orfosis. Este alim ento lo  busca y 
prepara ella m isma. Ya la veo par­
tir otra vez.

¡Dios m ió ! ¿que especie de mosca 
tan brillante es la que trepa p or  la 
pared de la casa? T iene el corselete 
v erd ey su a b d om en  esde un encar­
nado de púrpura; pero  am bos co lo ­
res son tan vivos, que siento no en ­
contrar palabras ni cosas mas bri­
llantes para com pararlos que la es­
m eralda y el rub í reunidos.

Esta herm osísim a m osca, esta pie­
dra preciosa anim ada, se llama cri- 
salis. Apenas m e atrevo á respirar, 
de m iedo que se vaya: quisiera te­
nerla en la m ano para exam inarla 
mas de cerca.

Tam bién es m adre de fam ilia, y 
pondrá  un huevo, del que saldrá 
un gusano, el cual se convertirá  en 
una m osca sem ejante á ella, pero
que n o  llegará jam ás á verla.

Sabe el alim ento que necesitará 
su h ijo ; mas aunque m ucho m ejor 
vestida que la abeja, ignora el mo­
do de recoger el po len  d éla s llores 
y Iiacer una pasta con  la m iel. No 
tiene mas que un recurso para 
asegurar la subsistencia de su h ijo , 
y está decidida á p on erlo  en eje­
cu ción ; ha recon ocid o  ála abeja so­
litaria, va á poner su huevo en el ni­
do de aquella, el cual se abrirá 
antes que el de la legítima prop ie ­
taria: entonces el in tru sóse  com e­
rá las prov isiones acum uladas con  
tanta pena para el h ijo  legítim o,
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que al nacer no tendrá mas rem e­
d io  que m orirse de ham bre.

Ya llega á la puerta del aguge-
r o .......tem e ... p or  fin se decide  y
entra.

La suerte de esta m osca m e inte­
resa ¡es tan bonita! ¡p ero  la otra, 
es tan laboriosa!

Ya la veo ven ir por los aires: 
parece un guerrero cubierto  de ar­
mas cinceladas, y de una coraza 
dorada: ya o igo  su zu m bido. La c r i-  
salís acaba de o ir  aquel rum or sor­
do y con tin u o , que es para ella el 
son ido terrib le de la trom peta guer­
rera . Sale del n ido  y qu iere huir, 
p ero  la otra irritada, y co n  razón , 
se lanza sobre e lla , y le clava su 
agu ijón . Rom pe y destroza la gasa 
deslum bradora de sus alas, y la 
arroja sobre  la arena aturdida y 
sin sentido. La abeja entra en el 
n ido  á dejar sus provisiones, y al­
terada aun con  el com bate y la vic­
toria, vuelve á partir hendiendo 
los aires, y la sigo con  la vista has­
ta que desaparece.

La p ob re  crisalis aun cuando 
yace por tierra, no está m uerta: se 
levanta, se sacude, se m ueve con 
presteza, y  quiere volar, pero  sus 
laceradas alas n o  se lo  perm iten. 
¿Como se com pon drá  para escapar 
del fu ror de su enem iga? porque 
ahora no se trata de hu ir; sino  de 
depositar á su h ijo  qu erido  en el 
n ido  de la abeja, y asegurar por 
este m edio su existencia. Trepa con  
gran trabajo por la pared: las fuer­
zas le faltan por m om entos y se vé

obligada á detenerse á cada paso:
al fin llega..................  se para un
instante, y se d ecid e  á entrar. Ya 
ha pen etrado , y todo m i enteres se 
fija en ella . Antes era herm osa y 
feliz, ahora es m uy desgraciada. 
Pero ¡ó  p lacer! ¡ya sale., ya ha lo ­
grado su intento! y mi Ínteres se 
convierte  en com pasión  por la 
abeja.

El pobre anim alito continua lle­
vando provisiones para su h ijoq u e  
sin em bargo se m orirá  de ham bre. 
No con clu ir ía  en un año si qu isie­
ra entretenerm e en describ ir  todas 
las m oscas que veo brillar al sol, 
y que revolotean  a lrededor de mi 
casa. Salgamos pues, y  sigam os á la 
ventura esta senda tortuosa.

A quí encuentro el alelí b lanco 
con  sus largos racim os de flores 
cuya fragancia em balsam a la at­
m ósfera ; mas para disfrutar su 
perfum e de dia es preciso  acer­
carse m ucho, pues solo p or  la no­
che lo  esparce á lo  le jos. Era esta 
la flor predilecta de la reina María 
A nloniela , cuando se hallaba ence­
rrada en una de las piezas mas hú­
medas y mas infectas de la C onser- 
je r ia ,y  vigilada dia y noche p or  un 
gendarm e, del cual no la separaba 
mas que un b iom b o . T odo el eq u i- 
page de la reina consistia en un 
vestido negro m uy v ie jo , y unas 
m edias que se quitaba para pun­
tearlas con  sus m anos, quedándo­
se mientras tanto en piernas. No se 
sí habria am ado á Maria-Antonicta; 
¿pero com o n o  adorar tanta mise-
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ría y desdicha? Una niuger e sce - 
le iitey  bondadosa cuyo n om bre es 
p o co co iio c id o , p ro p o rc io n ó  u u o b -  
je io  de d istracción  y de lu jo  á la 
que estaba proh ib ido  llam ar mas 
que la viuda de Gapeto. La señora 
Uicharl portera de su prisión , le 
Iraia lod os  los dias ram illetes de 
flores que apreciaba m ucho; en es­
pecial los claveles, y sobre lod o  los 
alelíes. Con esto los miasmas p ú ­
tridos de la p ris ión , se convertían  
en suaves perfum es, y la infortuna­
da reina tenia algo mas que m irar 
que las húm edas paredes de su ca­
labozo .

La Señora R ichard , fue denun­
ciada y presa; pero  no se atrevie­
ron  á castigarla p or  una acción  
tan santa, y á los pocos dias la pu­
sieron  en libertad .

Al alelí le quedó el n om bre  de 
F lor de María A n ton ieta : el clavel 
tiene recuerdos m as antiguos. El 
gran Conde, deten ido en el castillo 
de V incennes, se entretenía en cu l­
tivarlos.

He vacilado sobre  si m e detendría 
delante de este rosal: me com place 
v e r  las rosas; p ero  m e fastidia ha­
blar de ellas; Se ha abusado tanto 
de las rosas! Los griegosd igeron  cin ­
co  osé is  cosas m uy felices d é la s ro ­
sas: los latinos las tradugeron , y 
añadieron otras tres ó  cuatro. Des­
pués los poetas, de todoslos paises, y 
de todas las épocas, im itaron, tra­
du jeron  y cop iaron  lo  que habían 
d icho los griegos, y los latinos, sin 
añadir una palabra. Han c o n l i -

tinuado llam ando al mes de mayo 
el mes de las rosas, sin reflex ionar 
que florecen  mas pronto en Grecia 
y en Italia que en nuestro pais.

No hay nación  alguna que no 
posea esta f lo r ; desde la Suecia, 
hasta las costas del Africa; hasta en 
las áridas m ontañas de Mágico la 
rosa florece en todos los paises, en 
todos clim as: es una de las gran­
des prodigalidades de la natura­
leza.

El rosal que estoy exam inando 
está cubierto  de flores blancas. 
Hay rosas de lod os  co lores  m enos 
azules, co lo r  de que hay pocas flo­
res.

El azul pu ro  es un priv ileg io  
que, con  pocas escepciones, so lo  ha 
sido con ced id o  á las flores de lo s  
cam pos y praderas. La naturaleza 
cod icia  el azul. El azul es el co lo r  
del c ie lo .

En el corazón  de la rosa se o cu l­
ta una esm eralda viviente que asi 
podem os llam ar al cetoino aplasta­
do y cu a d rilon g o  con  las alas duras 
c o m o  lasd e lab e jarrón , y  brillantes 
com o una piedra preciosa. Su v ie n ­
tre es de un co lo r  todavía mas her­
m oso: es otra p iedra mas roja  qne 
el rubí, mas m orada que la amatista. 
El cetoino tiene ú n ica m en lesu  m o­
rada en las rosas. Una rosa es su 
casa, su cam a y su mesa. Se alim ón 
ta con  las hojas de su casa ,y  cuan­
do so la ha co m id o , se va vo la n do  
á otra, y con  preferencia  a la s  rosas 
blancas. P or casualidad le  e n co n ­
tramos en rosas de otro co lo r , pues
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e s í a s  n o  l e  p r o p o r c i o n a n  b u e n  a l i ­
m e n t o ,  y  e n  e l l a s  e s t á  m a l  a l o j a d o ,  
y  n o s  d e b e  i n s p i r a r l a  m i s m a  l á s t i ­
m a  q u e  n o s  c a u s a r í a  v e r  á  u n  
b a n q u e r o  a r r u i n a d o  o b l i g a d o  á  v i ­
v i r  e n  u n a  b o h a r d i l l a ,  y  c o m e r  
p o r  l o d o  r e g a l o  u n a  s o p a  y  u n  c o ­
c i d o :  e n  e l l a  s e  e n c u e n t r a  t r i s t e  h u ­
m i l l a d a ;  p e r o  e s  p r e c i s o  v i v i r .

E n  l a  e s t r e m i d a d  d e  l a s  r a m a s  
d e l  r o s a l  h a y  u n a  m u l t i t u d  d e  i n ­
s e c t o s  p e q u e ñ i t o s  d e  u n  v e r d e  r o j i ­
z o  q u e  c u b r e n  s u  t a l l o ,  y  q u e  p a ­
r e c e n  i n m ó v i l e s .  S o n  p u l g o n e s ,  l o s  
c u a l e s  n a c i e r o n  u n a  ó  d o s  l í n e a s  
d i s t a n t e s  d e l  s i t i o  e n  q u e  a h o r a  s e  
h a l l a n ,  y  q u e  n o  s e  a v e n t u r a n  á  a n ­
d a r  u n a  p u l g a d a  d e  t e r r e n o  e n  t o ­
d a  s u  v i d a .  T i e n e n  u n a  t r o m p e t i l l a  
q u e  i n t r o d u c e n  e n  l a  e p i d e r m i s  d e  
l a  r a m a  ,  y  c o n  l a  c u a l  c h u p a n  
c i e r t o s  j u g o s  d e  q u e  s e  a l i m e n t a n .  
S i n  e m b a r g o  n o  s e  c o m e r á n  e l  r o ­
s a l .  E s t á n  r e u n i d o s  p o r  m i l l a r e s ,  y  
á  p e s a r  d e  e s t o  n i  l a s  r a m a s ,  n i  l a s  
h o j a s  p a d e c e n  d e t r i m e n t o  a l g u n o .  
S u  v i d a  e s  e n  e s t r e m o  p a c í f i c a .  C o n  
d i f i c u l t a d  s e  e n c u e n t r a  u n o  b a s t a n ­
t e  r e v o l t o s o  y  b a g a b u n d o ,  q u e  p a ­
s e  d e  u n a  r a m a  á  o t r a .  A l g u n o s  
t i e n e n  a l a s ;  p e r o  e s  c u a n d o  l l e g a n  
á  u n a  e d a d  m a d u r a ,  y  n u n c a  a b u ­
s a n  d e  e l l a s .  E l  c u i d a d o  m a s  s é i i o ,  
y  q u e  p a r e c e  o c u p a r  l a  v i d a  e n t e ­
r a  d e  l o s  p u l g o n e s ,  e s  e l  d e  c a m ­
b i a r  d e  t r a g e :  e n  e f e c t o ,  m u d a n  l a  
p i e l  c u a t r o  v e c e s  a n t e s  d e  l l e g a r  á  
m o s q u i t o s  p e r f e c t o s .

L o s  p u l g o n e s  s i r v e n  d e  a l i m e n t o  
á  o t r o s  m u c h o s  i n s e c t o s ,  y  n o  n e ­

c e s i t a m o s  i r  m u y  l e j o s  p a r a  e n ­
c o n t r a r  u n o  d e  s u s  e n e m i g o s .  A q u í  
m i s m o ,  s o b r e  e l  c a p u l l o  d e  e s t a  
r o s a s e  h a l l a  r e p o s a n d o  t r a n q u i l a ­
m e n t e  u n  a n i m a l e j o  m u y  c o n o c i d o  
d e  l o s  n i ñ o s ,  p a r e c i d o  á  u n a  t o r t u ­
g a  y  d e l  t a m a ñ o  d e  u n a  l e n t e j a .  L o s  
n a t u r a l i s t a s  l e  l l a m a n  c o c c in e la  y  
l o s  n i ñ o s  v a q u ita  d e  S a n A n t o n .A h o ­

r a  e s  m u y  i n o f e n s i v o  é  i n o c e n t e ;  
p e r o  n o  s i e m p r e  h a  s i d o  a s í .  A n t e s  
d e  a d q u i r i r  s u  h e r m o s a  f i g u r a  a c ­
t u a l  y  s u  e s c a m a  b r u ñ i d a ,  a n a r a n ­
j a d a ,  a m a r i l l a ,  n e g r a ó  e n c a r n a d a  
c o n  p u n t o s  n e g r o s  ó  p a r d o s ,  e r a  
u n  g u s a n o  a p l a s t a d o  y  a n c h o  c o n  
s e i s  p a t a s  d e  i i n  c o l o r  p a r d o  s u c i o ,  
c o n  m a n c h a s  a m a r i l l a s .  E s t o s  g u ­
s a n o s  p r o v i e n e n  d e  u n o s  h u e v o s  d e  
c o l o r  d e  a m b a r ,  y  e n  c n a n t o  n a c e n  
s e  d e d i c a n  á  c a z a r  p u l g o n e s .  C u n n -  
ü o e n c u e u t r a n  u n a  r a m a  m u y  c a r g a ­
d a  d e e l l o s ,  s e  c o l o c a n  e n  m e d i o  y  n o  
c a r e c e n  d e  n a d a  h a s t a  e l  m o m e n ­
t o  e n  q u e  c o n o c e n  q u e  v a n  á  t r a n s ­
f o r m a r s e :  e n t o n c e s  s e  e s t a b l e c e n  
s o b r e  a l g u n a  h o j a  s o l i t a r i a ,  d o n d e  
a g u a r d a n  e n  l a  a b s t i n e n c i a ,  s u  c o n ­
v e r s i ó n  e n  v e r d a d e r a s  c o c c i n e l a s .

E l  n i í m e r o  d e  l o s  p u l g o n e s  d i s ­
m i n u i r í a n  p e n a s ,  s i n o  t u v i e r a n  m a s  
q u e  e s t e  e n e m i g o ;  p e r o  y a  v e o  c e r ­
n e r s e  s o b r e  a q u e l l a  r o s a  u n a  m o s ­
c a  q u e  p a r e c e  i n m ó v i l ,  t a n  r á p i d o  
e s  e l  m o v i m i e n t o  d e  s u s  a l a s :  N a ­
d i e  s e  a t r a v o  á  t o c a r l a  p o r  s u  s e ­
m e j a n z a  c o n  l a s  a b e j a s  y  m a s  q u e  
t o d o  c o n  l a s  a b i s p a s .  S u  c u e r p o  
e s t á  r a y a d o  d e  a m a r i l l o  y  n e g r o ,  y  
n o  t i e n e  m a s  q u e  d o s  a l a s ,  y  p o r
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consiguiente su aguijón no es ve­
n enoso , com o  no lo  es el de ningu­
n o  de los insectos que solo  tienen 
dos alas. Esta es una abeja advene­
diza, que ha o lv idado  la hum ildad 
de su nacim iento, y que no s iem - 
pre ha tenido un r ico  vestido de 
am arillo y negro, y s o b r e lo d o  alas. 
En otro tiem po era un gusano feí­
sim o, y de un co lo r  verde sucio . 
Colocado sobre un lech o de carne 
coge los pulgones u no irasotro , con  
una especie de tridente h u eco , y 
se com e u no p or  m inuto, p o co  mas 
ó m enos. Lo mas eslraño es que los 
pulgones son  tan indiferentes, que 
jam ás hacen el m en or m ovim ien­
to ni esfuerzo para evitar que se los 
com an .

Gomo el gusano de la coccin e la , 
el de esta abeja, busca un sitio re­
tirado para prepararse á su meta­
m orfosis.

Hé equ í una ram a que ya no tie­
ne pulgones mas que por un lado, 
y que mañana n o  los tendrá por 
n in g u n o : es que está allí su mas 
tem ible enem igo llam ado e l/eou  de 
los pulgones» Este gusano , es co ­
m o los otros aplastado y de co lo r  
de canela con  listas am arillentas, 
y m ucho mas voraz que los otros 
de que acabam os de hablar. Si coge 
p or  casualidad a u no de sus her­
m anos, se lo  com e en seguida sin 
consideración  ni cum plim ientos. 
Bien puede hacerse esto cuando 
solo  se puede d isponer de qu ince 
dias para com erse aquellos pulgo­
nes tan cebad os.E n  efecto, al cabo

de qu in ce  dias, p ierde el apetito, se 
retira á un r in có n , y se encierra  
en un capu llo  de seda blanca del 
tamaño de un garbanzo, que tege 
en m uy p o co  tiem po. Tres semanas 
después, se abre el capullo  y sale 
de el la criatura mas graciosa del 
m u n do. Es una especie de m oscon  
de un verde c la ro , cu yo  cu erpo está 
cubierto  p or  unas alas grandes y 
anchas, tan finas y trasparentes que 
se le ve perfectam ente al través. Di­
chas alas, que son  de un  verde 
m uy pálido, presentan á la vista 
ciertos nervios que form an un 
tegido mas precioso  que el de los 
mas r icos  encoges: á cada lado de 
la cabeza tiene un o jo  encarnado 
com o el fuego, mas brillante que 
las piedras preciosas,

¿Pero cual será aquel anim al ne­
gro , que sube p o r  el tron co  del ro­
sal? Es una horm iga, que trepa for­
m ando espiral para evitar el ro ce  de 
las espinas. ¡Tam bién es enem iga 
de los pulgones! En efecto La fo n -  
taine d ice , que se m antiene de gu­
sanillos é  insectos. Ya está sobre 
ellos; pero  no los devora . Los pul­
gones, según van com ien d o , desti­
lan un licor  du lce , d e q u e  las h or­
migas son muy ávidas, Esta acaba 
de regalarse con  aquel néctar, es 
una pastorcila negra, que ordeña 
sus vaquillas verdes que se hallan 
pastando en un prado del tamaño 
de una hoja de rosa ............................

A lfo n so  K a r h .
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Los tejidos caprichosos j  á disposición cod- 
tÍDuau siendo de muda. La lana si|juc el impul­
so de la seda,es decir, que se teje lambieu de 
mil dibujos diferentes, lodos fantásticos y ele­
gantes. Entre ellos merece la preferencia la 
llamada paño de oro que imita á la de seda has­
ta el punto de equivocarse con ella, pues tiene 
el mismo tacto, el mismo reüejo, la misma sua­
vidad, lamisnia llcxibilidad.

El paño de oro es un tejido mitad seda y mi­
tad lana, con guirnaldas de flores y hojas de 
raso de dos tonos que se contrarían y se enlazan 
sobre un fondo que diga relación con ellos, y 
sirva como de sombra á los colores de una de 
las dos guirnaldas.

Otra actualidad de lana es un vestido de 
casa al estilo oriental, que sobre un fundo de 
cachemira negro tiene tres franjas de seda iini- 
taudü aloro, y un rico galón de seda colocado 
sobre las franjas de oro sobrepuestas una s,»bre 
otra. Las tres franjas y el galúa se hallan cor­
ladas de trecho en trecho por una especie de 
cintas-galones de color de naranja, grosella, 
azul, verde, rosa, plata ó púrpura que aparecen 
y desaparecen bajo una dula de oro.

Ya se deja comprender que un vestido tan 
rico está consagrado a las señoras mas elegan­
tes y mas arisiocrátict.s.

Lo mismo decimos de algunos tejidos de se­
da, cuya magniíiccncia ypreciu los hacen escep- 
ciouales.

Entre los mas lindos y preciosos, citaremos 
el vestido moscovita, de gió de Tours, de cuaU 
quier color con tal que sea obscuro, con tres 
volaules decorados con tiras de fclpilla, y en­
cima uu tercíopelito negro rizado.

El vestido batjadera moscovt’ta de gró de Tours 
de color de grosella, glasé de negro , igual­
mente adornado con seis felpillas negras y su 
terciopelo rizado sobrepuesto.

El vestido Safo de color azul puro, con tres 
volantes enriquecidos con arabescos moriscos 
de terciopelo negro tejidos en la tela.

El vestido Czarina de gró de Tours, negro y

pensamiento con cenefas de guirnaldas de hojas 
de rosal, y de rosas abiertas, deliciosa mezcla 
de terciopelo liso y corlado.

El vestido pirámide de Isly de reps verde re­
presentando una serie de palmeras de raso ne­
gro. Hacia la conclusión de a falda lleva es­
pléndidos ramilletes de flores verdes.

Aun no podemos decir de un modo positivo 
el corte que difiuilivaiucnte se adoptará para 
los vestidos de paseo y visita. Todo se hace, y 
todo se lleva. Jamás la moda ha gozado de ma­
yor libertad ni sido mas caprichosa que en U 
actualidad. Las batas, las Musas, los vestidos 
con faldillas, los corpinos fruncidos, los corpi­
nos abiertos en forma de V, los corpinos re­
dondos y ceñidos al talle y los corpinos altos y 
cerrados se hacen y repiten sin cesar por las 
mas acreditadas modistas. Sin embargo en núes, 
tra Opinión triunfará el corpiíio puritano. Es/e 
que ciñe muy bien, lleva muy pocos adornos, y 
es de lo mas elegaute que puede verse para 
lucir los grandes cuellos que se llevan tn el 
día. Entre los vestidos de baile y tertulia cam­
pea en primer término el llamado Leticia.

Aunque el vestido Leticia de.'^cionde por li­
nea recta del imperio y tiene uu esplendor im­
perial, es sin embargo una creación moderna 
copiada del trage de alguna bella sultana del 
Oriente.

Figurémonos un corpino escolado de raso 
blanco, muy ajustado, muy largo y un poco 
redondeado por delante. Sobre este corpino va 
otro de terciopelo verde abierto por delante co­
mo, las batas hasta la altura de los hombros, y 
con una punta á cada lado, de las cuales pen­
den dos bellotas de oro. Este corpiño no ajusta, 
y se lleva un poco flotante como una túnica 
turca. Todos los contornos dcl terciopelo se 
cubren con un galón de oro. Las faldas, pues 
lleva dos, son igualmente de raso blanco y de 
terciopelo verde. La última se abre en las cade­
ras para que pueda verse la primera en toda su es- 
teusion. Dos enormes borlase bellotas de oro 
colocadas á distancia desigual, abrochan la fal­
da de terciopelo que se entreabre en figura 
romboida. Las dos aberturas se adornan, como 
el corpiño, con terciopelo verde y galón de oro
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Tul es cl vesi'iJo Leticia. Su graciosa originali- 
(]uü coiivieae á las señoras altas y bieo forma­
das.

Nada arinoD¡za mejor con este vestido como 
mía guirnalda de plátano, hecha de crespón 
veidc matizado de varios tonos con diez rastras 
de gruesos granos de oro que penden progre­
sivamente de tan precioso fullage. Los granos ó 
perlas de oro reperesentan como una especie 
de adorno á la Sevigné.

Las dores de crespón gozan del mas alto 
grado de favor, y podemos asegurar que son 
la gran novedad de la estación. Empleándose 
en papalinas de tertulia y en tocados de baile.

Los sombreras ban llegado á un grado de 
perfección, de gracia y de sencilla elegancia 
que manifiesta el talento de las célebres mo­
distas dedicadas á la confección de esta difícil 
pieza. Para dar una idea, aunque imporfecia, 
de !o que decimos, nos bastará describir dos 
capolas entre las infinitas que hemos tenido 
ocasión de examinar Una de ellas es de ter­
ciopelo negro. El casco y el ala son de niia 
sola pieza tan perfectamente plegada en afolla- 
dilos que el terciopelo representa una undula­
ción caprichosa. En los afollados van esparci­
dos discrecionalraente gruesos bolones de ter­
ciopelo negro, sentados sobre un encagiio ne­
gro fruncido El borde de esta capola es de 
encuje negro con bolones de terciopelo que se 
cruzan y oonlratian. En el interior lleva una 
guirnalda de capullos de rosa, y á entrambos 
lados ramilletes de rosas. Se nos olvidaban dos 
plumas negras rizadas á un solo lado de la 
copa.

La otra capola es de raso color de rosa, y 
toda su gracia consiste en una feliz confusión 
de cintilas picadas de color de rosa, con des­
hilado y fulpillas negras.

Las felpillas pasan y se enlazan por los ca­
lados de las cintas formando un precioso table­
ro de damas de lercipelo. Toda la copa y la

un lazo de cinta blanca y t ereinpejo negro.
Entre los muchos eslrangeros que se han 

presentado en París en bu^ca de géneros de 
moda $e ha distinguido un joven comisionista 
de una de las mas célebres casas de esta corte, 
tanto por lo importante de sus compras como 
por el buen gusto y la buena calidad. El joven 
comisionista no ha cejado anleniogun saci ificio 
para traernos las artículos deinvierno mas nue­
vos, mas elegantes y mas útiles de las fábricas 
de Paris y l.,ion Las lelas, los chales de todas 
clases y todo cuanto de mas maravilloso tiene 
la moda se halla ya en Madrid, v nuestras jo­
venes suscriloras nada tendrán que envidiar 
este invierno á las elegantes parisienses. No 
citamos los mugnificos almacenes donde se ha­
llan todas estas novedades tanto porque no es 
difícil adivinarlo , cuanto por que no queremos 
pei'judicar á otros establecimientos dignos de 
toda nuestra consideraciónporlosesfucrzos que 
hacen para agradar á sus parroquianas.E S P L IC A C IO W  D E L  PATRO N -

Este p a lfon  de un corte entera- 
meiUe nuevo, com o se nota á pri­
mera vista, corresponde al cuerpo 
del figurín que dim os en nuestro 
núm ero anterior.

D ividiendo la parle anterior del 
lado m is corto  en cuatro partes 
señaladas co n  los núm eros 1, 2 , 5 
y 4 , se evitan los cog idos, y se ob ­
tiene un corte  perfecto.

Esto corp in o  ciñe adm irablem en­
te y prolonga con  gracia el talle: 
pnede hacerse suelto; con  arrecio  
á la nueva m oda, ó  cos id o  á la &I- 
da fruncida.

El núm ero i ,  es la parle del pe­
cho.
Id. 2 costado anterior.
Id. 5  lado mas co r lo .orilla dcl ala se guarnece asi; k cada lado hay Id . 4 la d o  de la  e s p a ld a .

nn lazo de cinta de raso de color de rosa con 
bordos blancos y caídas de terciopelo negro. 
Las carrilleras son de cinta blanca. El interior 
se adorna con llores blancas de cáliz obscuro y

Id. 5 espalda.
Id. 6 manga abierta hasta cerca de 
la sangría, com o  lo indican  las dos 
muestras que lleva el patrón.
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